
Cómo citar el artículo

Número completo

Más información del artículo

Página de la revista en redalyc.org

Sistema de Información Científica Redalyc

Red de Revistas Científicas de América Latina y el Caribe, España y Portugal

Proyecto académico sin fines de lucro, desarrollado bajo la iniciativa de acceso
abierto

Historia y grafía
ISSN: 1405-0927

Universidad Iberoamericana, Departamento de Historia

Olvera Serrano, Margarita
Las identidades locales, el espacio y el extranjero. San Miguel Allende y Stirling Dickinson

Historia y grafía, núm. 61, 2023, Julio-Diciembre, pp. 127-160
Universidad Iberoamericana, Departamento de Historia

DOI: https://doi.org/10.48102/hyg.vi61.470

Disponible en: https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=58975368005

https://www.redalyc.org/comocitar.oa?id=58975368005
https://www.redalyc.org/fasciculo.oa?id=589&numero=75368
https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=58975368005
https://www.redalyc.org/revista.oa?id=589
https://www.redalyc.org
https://www.redalyc.org/revista.oa?id=589
https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=58975368005


Las identidades locales, el espacio 
y el extranjero. 
San Miguel Allende y Stirling Dickinson

		  •
Local Identities, Space and Foreigner.
San Miguel Allende and Stirling Dickinson

Margarita Olvera Serrano

Universidad Autónoma Metropolitana - Azcapotzalco
México
https://orcid.org/0000-0002-8548-3528
Correo: habril9@prodigy.net.mx
DOI: 10.48102/hyg.vi61.470

Artículo recibido: 4/10/2022
Artículo aceptado: 28/02/2023

Resumen
Este trabajo examina, a partir de las relaciones entre los conceptos es-
pacio, frontera, extranjero, e identidad, los procesos de transformación 
que experimentó San Miguel Allende a partir de la llegada del Stirling 
Dickinson en 1934. La presencia de este personaje como residente del 
pueblo, a lo largo de más de medio siglo, está profundamente vincula-
da con los procesos culturales, sociales y simbólicos que resultaron en 
la conversión de un pueblo prácticamente desconocido en Patrimonio 
Cultural de la Humanidad, así como en la formación de una de las más 
importantes colonias de norteamericanos en México, y en la redefinición 
de la identidad cultural de San Miguel de Allende desde la mirada del ex-
tranjero. El aporte historiográfico radica en la asociación que hace entre 
reflexión conceptual y observación. 
	 Palabras clave: espacio, extranjero, frontera, identidad, Stirling Dic-
kinson
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Abstract
This paper examines the processes of the transformation experienced 
by San Miguel de Allende since the arrival of Stirling Dickinson as a 
resident in 1934, based on the relationships between the concepts of 
space, border, foreigner and identity. This character’s presence as a resi-
dent for more than half a century is deeply linked to the cultural, social, 
and symbolic processes that resulted in the conversion of a practically 
unknown town into Cultural Heritage of Humanity; in the formation 
of one of the most important American communities in Mexico; as well 
as in the redefinition of the cultural identity of San Miguel de Allende 
from a foreigner’s perspective. This work’s historiographical contribu-
tion lies in the association it makes between conceptual reflection and 
observation.
	 Keywords: space, foreigner, frontier, identity, Stirling Dickinson
 

Nota introductoria

La historia transcurre simultáneamente en el tiempo y en el 
espacio, aunque la atención historiográfica se focaliza usual-

mente más en el primero que en el segundo. El propósito de 
este trabajo es, suspendiendo provisionalmente la atención en el 
tiempo,  examinar la forma en la que una identidad local se mo-
difica a partir de las acciones de un extranjero, que trae consigo 
sus propios sistemas de significación del espacio de origen del que 
se desarraiga y un juicio previo del lugar al que llega. También se 
examinan  los procesos de familiarización, tipificación, y auto ti-
pificación de la identidad local-espacial que detonan sus acciones 
y proyectos, tanto hacia dentro como hacia fuera, contribuyendo 
a convertir lo que era un pueblo casi desconocido en la década de 
los años treinta del siglo pasado en un destino cultural interna-
cional que, desde 2008, es considerado por la UNESCO como 
Patrimonio Cultural de la Humanidad. En este proceso, las ca-
racterísticas fisonómicas y culturales del ámbito local, a pesar de 
contener los efectos acumulados y estratificados de varios espacios 
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y tiempos, se representan simbólicamente colocando una capa 
sobre otras: aquella asociada a la identidad histórica, cultural, 
simbólica, y espacial enunciada como colonial.
	 El entramado conceptual que media el tipo de observación 
que hago aquí de estas cuestiones se deriva de una lectura his-
toriográfica de elementos procedentes de la teoría sociológica de 
corte interpretativo, en particular, de las perspectivas de Georg 
Simmel y Alfred Schutz.  Las fronteras cognitivas en las etapas de 
profesionalización y especialización creciente de las disciplinas his-
tórico-sociales se han vuelto porosas, y cada vez es más frecuente 
el entrecruce de sus acervos de conocimiento.  Considero que los 
aportes de estos autores a la reflexión sobre el espacio, y las conse-
cuencias de éstos para el estudio de la formación de adscripciones, 
pertenencias, y redefiniciones espaciales,  son elementos que pue-
den ser integrados a la observación historiográfica, ya sea para 
ampliar sus posibilidades y contribuir a la elaboración de nuevos 
objetos, o bien, para poder analizarlos bajo otros ángulos, algu-
nos de los cuales ya han sido investigados.  No me ocupo aquí, 
por tanto, de variables en las que sería imprescindible profundizar 
en estudios que abarquen más, dirigidos a dar cuenta de grandes 
procesos y tendencias, por ejemplo, de corte económico, socio-
demográfico, o político, aunque algunos de estos elementos se 
ubican en este escrito como parte de las condiciones de posibilidad 
de redefiniciones culturales e identitarias de un espacio acotado.
	 La primera parte del trabajo parte de una descripción/interpre-
tación de la llegada Stirling Dickinson a San Miguel de Allende. 
Se trata de un momento ficcional, en el que se ubican los prime-
ros pasos de lo que serían las decisiones, acciones, y proyectos de 
un actor individual1 imprescindible para entender una parte de la 

1 Sigo aquí la noción de Norbert Elias sobre el individuo, no como una entidad ais-
lada, sino inserta en una red de interdependencias culturales, históricas, y sociales 
profundas, de corte diacrónico, que delimitan campos de tensión entre condicio-
namientos y decisión. Ver: Norbert Elias, El proceso de la civilización. Investigacio-
nes sociogenéticas y psicogenéticas (México: Fondo de Cultura Económica, 1987).
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historia efectual de este lugar, ubicada entre los siglos XX y XXI. 
Enseguida, presento una reflexión conceptual sobre las relaciones 
entre espacio, extranjero, movilidad geográfica, cercanía, leja-
nía, límites, acciones recíprocas y redefinición de demarcaciones, 
así como de la forma en que dan lugar (a nivel de la conciencia 
práctica) a fluctuantes tipificaciones de lo propio y lo ajeno, del 
nosotros y del ellos. 
	 En el segundo apartado, con base en los elementos anteriores, 
hago un trazo de la formación y evolución de esta localidad, como 
un proceso en el que se entreveran fronteras físicas y simbólicas, 
límites, actores, proyectos, y expectativas de distinto signo; el arco 
temporal que abarca este panorama va del siglo XV a la actualidad. 
Se trata de introducir coordenadas para reelaborar selectivamente 
una parte del pasado de San Miguel de Allende, tomando como 
hilo conductor los procesos de significación y resignificación de 
su identidad cultural, y la enorme relevancia que tiene en ello el 
espacio fronterizo que fue durante el inicio del periodo colonial 
en México. Examino la forma en que su identidad quedó “fijada” 
a ese espacio, tanto en los primeros años del México indepen-
diente, como en el periodo postrevolucionario, pasando por su 
proyección como destino turístico internacional desde media-
dos del siglo pasado —paralela a la formación de una colonia de 
residentes norteamericanos muy importante— hasta su actual 
identificación como Patrimonio Cultural de la Humanidad.
	 En la tercera parte, analizo elementos significativos del tra-
yecto biográfico de Stirling Dickinson en relación con este lugar, 
a partir de los viajes que emprende a México junto con Heath 
Bowman, en los años de la Gran Depresión en Estados Unidos. 
Examino los cruces de espacios (físicos y culturales), los procesos 
de familiarización y tipificación que conlleva el encuentro con 
lugares y actores radicalmente distintos a los de sus coordenadas 
de origen.  El punto de partida del análisis en este apartado es el 
viaje como experiencia moderna del espacio, así como el entre-
cruce de Dickinson con otro extranjero, el peruano Felipe Cossío 
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del Pomar, que en muchos sentidos fue su predecesor como ac-
tor orientado a redefinir una identidad cultural local. Trato de 
mostrar cómo la presencia de Dickinson y su estatus como ser 
fronterizo y puente cultural entre al menos dos sistemas de refe-
rencias detonan proyectos que decantaron en la creación de una 
tipicidad local imputada y, no obstante, vivenciada (tanto por ex-
tranjeros como por la población local) como original. El cierre del 
trabajo es apenas un apunte del valor heurístico que tiene para la 
historiografía la reflexión sobre los conceptos espacio, extranjero, 
frontera, e identidad, para comprender y explicar parte de la his-
toria efectual de lugares a los que se atribuye densidad histórica, 
así como los usos del pasado y de la memoria que frecuentemente 
están implicados en ello.  

i. El espacio y el extranjero

Según las memorias de Felipe Cossío del Pomar (1888-1981), un 
día de 1937, Stirling Dickinson, joven norteamericano de clase 
alta nacido en Chicago en 1909 y egresado de la Universidad de 
Princeton, llega por primera vez a San Miguel de Allende, Guana-
juato, en busca de un lugar barato y tranquilo en el que pudiera 
instalarse por un tiempo y escribir su tercer libro. Según la reme-
moración de Cossío del Pomar, Dickinson es alto, desgarbado, 
muy delgado, lampiño, semicalvo, lejos de la fisonomía del atleta 
que “alguna vez quiso ser”.2 Baja del tren y camina por la esta-
ción hacia un tranvía tirado por una recua de mulas; el camino es 
irregular y polvoriento. Después de un rato, llega al jardín princi-
pal del pueblo. Está amaneciendo, y contra el fondo auditivo del 

2 Felipe Cossío del Pomar, Cossío del Pomar en San Miguel de Allende (Madrid: 
Playor,1974), 45. No es ocioso señalar que esta descripción-narración comunica 
una experiencia en la que se entretejen dimensiones ficcionales, con elementos 
factuales que han sido filtrados por la reinterpretación retroactiva que conlleva 
la memoria. 
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rumor de los cascos de las mulas ve aparecer detrás de las copas 
de los árboles de un verde deslumbrante una iglesia —La Parro-
quia—,  erigida entre 1765 y 1775, pero terminada hasta 1891. 
La majestuosidad de la construcción recortada contra el cielo, 
sus proporciones y líneas, el paisaje, el entorno, y la quietud le 
llevan a decidir en ese momento que ese lugar es donde desea 
vivir toda su vida.3 Y así lo hizo. Una semana después compra una 
casa derruida en noventa pesos y se da a la tarea de reedificarla, 
transformándola y transformando con ello tanto su propia 
identidad y su trayecto biográfico como los derroteros espaciales, 
culturales, y económico-sociales del pueblo. Es decir, sus referentes 
identitarios y la historia efectual del lugar. En la relación que este 
extranjero establece con este poblado, puede rastrearse la relación 
cercanía/distanciamiento propia de toda historia de los efectos de 
la interacción en un espacio determinado: ha traspasado fronteras 
y límites siguiendo, probablemente sin saberlo, la recurrente 
práctica humana de desplazamiento hacia territorios alejados y 
ajenos, que a través de acciones recíprocas, se resignificarán como 
cercanos.4 Comerciantes, soldados, viajeros, peregrinos, navegan-
tes, descubridores, conquistadores, o bien, vagabundos y turistas, 
son solo algunas formas de enunciar actores definidos por la mo-
vilidad geográfica.   
	 Al fenómeno de sociedades “atrasadas” que, como el México 
de los años treinta del siglo pasado, buscan acercarse en el futuro 

3 Nicholas Dagen Bloom, Adventures into Mexico-American tourism beyond the 
border (New York: Rowman & Littlefield Publishers, 2006), 192. Esta descrip-
ción da cuenta, más que de una realidad factual, de una rememoración selectiva, 
puesta al servicio de la confirmación de la identidad subjetiva y cultural de Dic-
kinson como un iniciador de proyectos. Tanto en el caso de Cossío del Pomar, 
como en el del testimonio recogido por Bloom, estamos no frente a una historia, 
sino frente a los resultados de la forma como la memoria resignifica el pasado 
desde distintos presentes.
4 Dejo de lado aquí, el importantísimo caso de las movilidades obligadas no 
deseadas (frecuentemente asociadas a la atribución de estigmas por parte de las 
poblaciones locales), que derivan en posiciones precarias que estrechan los már-
genes de decisión de los actores.
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a las condiciones que para las “adelantadas” es ya experiencia pre-
sente y pasada,5 le es inherente también la presencia de algunos 
individuos que —por razones diversas— no se identifican del 
todo con las expectativas y compensaciones simbólicas de sus so-
ciedades modernas y diferenciadas, crecientemente desarraigadas 
del pasado, de la tradición, de la costumbre, o bien, de la autori-
dad. Este desarraigo implica una mayor probabilidad de que las 
relaciones sociales se disuelvan, replanteen, o erosionen, de que 
las tradiciones sean cuestionadas, de que los referentes adscrip-
tivos primarios pierdan significación y capacidad de orientación 
de la acción. Si generalmente para grupos y colectividades esto 
es seña de progreso y de mejora societal, para algunos individuos 
esta experiencia, que disloca sus coordenadas espacio/temporales, 
es percibida como una pérdida y, en paralelo, como un incentivo 
para búsquedas compensatorias que los llevan a desplazarse hacia 
espacios en que los procesos de cambio propios de la modernidad 
no han germinado del todo.6 Buscan caminos, rutas, e itinera-
rios contrarios: alejarse de los ritmos rápidos de sus sociedades, 
recobrar las adscripciones primarias y el sentido de comunidad 
que perciben como perdido, las relaciones cara a cara significativas 
que, más allá del ámbito sistémico, creen que pueden darles los 
pueblos de escala pequeña, cercanos a un espacio físico, histórico 
y social menos intervenido por la técnica, con coordenadas de 
lentitud en los ritmos de introducción de lo nuevo.7 Los lugares 
de acceso menos fácil y más fatigoso que el correspondiente a las 
grandes ciudades, por ejemplo, ofrecen un tipo de relaciones hu-

5 Sobre el problema relativo a estas asimetrías, ver: Reinhart Koselleck, Acelera-
ción, prognosis y secularización (Valencia Pre-textos). 
6 Desde las primeras páginas del primer libro de Bowman y Dickinson queda 
claro esto: “It is early November. We have left Chicago, escaping winter blizzards 
and the distractions of civilization.” Heath Bowman y Stirling Dickinson, Mexi-
can Odyssey (New York: Willett Clark Company, 1935), 4.  
7 Sobre los procesos de desnaturalización, no sólo del tiempo, sino también 
del espacio, ver Anthony Giddens, Consecuencias de la modernidad (Madrid: 
Alianza, 1993).
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manas imaginadas como profundas, difusas, y significativas,  en 
contraste con los vínculos impersonales de la acción recíproca y 
específica, propios de las primeras. Cruzar espacios y traspasar lí-
mites, que pueden ser simultáneamente tanto geográficos como 
culturales y simbólicos, articula el encuentro cara a cara de actores 
adscritos a mundos sociales distintos, estructurando sus interac-
ciones y modificando sus mapas mentales y culturales.  
	 El extranjero como tipo social es un desconocido, alguien que 
viene de la lejanía a instalarse —temporal o permanentemente— 
en un ámbito local, en un mundo de vida con coordenadas 
espaciales/temporales distintas a las suyas, con patrones de orien-
tación de la acción propios y singulares, con expectativas que no 
son equivalentes a las de los lugareños, y que, sin embargo, en 
algún momento encuentran un punto de intersección, creando 
una frontera —tanto física como simbólica— que puede acer-
carlo y hacerlo próximo a los establecidos. De hecho, tal punto 
existe simbólicamente con anterioridad a su llegada, puesto que 
ha elegido conocer un lugar específico entre muchos otros posi-
bles; esto significa que tiene una representación previa del espacio 
y del tiempo locales, así como de los horizontes potenciales que 
supone haya para su actuar y para la elaboración de sus expectati-
vas y proyectos. Dicho espacio geográfico, desde el punto de vista 
subjetivo propio del mundo de la vida, no es en modo alguno un 
punto en un mapa, sino un espacio cargado de una densidad se-
mántica que implica criterios de selección, criterios de relevancia 
que lo hacen significativo.8  
	 Desde el punto de vista de la comunidad que habita el espacio 
al que llega el extranjero como individuo, éste tiene, al menos de 
inicio, una posición ambigua: está cerca físicamente, pero lejano 
culturalmente; no corresponde a la definición nosotros, pero tam-

8 Sigo aquí la propuesta fenomenológica de Alfred Schutz para comprender el 
espacio y el extranjero desde el punto de vista del mundo de la vida. Ver Alfred 
Schutz, La fenomenología del mundo social (Buenos Aires: Paidós, 1972); Alfred 
Schutz, Estudios sobre teoría social (Buenos Aires: Amorrortu, 1974). 
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poco a la definición ellos; no es amigo ni enemigo; trae consigo 
sus propios patrones de orientación, pero éstos son desconocidos 
por los lugareños, para los cuales el extranjero no tiene contexto. 
O al menos contexto sabido, conocido.  La denominación 
“nosotros” designa lo familiar, lo propio, lo específico resultante 
de un proceso de auto-cercamiento territorial y cultural que tiene 
lugar en periodos dilatados en el tiempo, a través de procesos 
de transmisión cultural de corte intergeneracional. Más allá de 
la frontera resultante de ello, se encuentran grupos “ellos” que, 
frecuentemente, son significados en función de relaciones de 
oposición amigo/enemigo, dentro/fuera, con lo que termina la 
ambigüedad.9

	 Cuando el extranjero —como en el caso que nos ocupa— de-
cide desarraigarse de su lugar de procedencia y arraigarse en el 
espacio al que llega, pasa por un proceso de familiarización que 
tiene como punto de partida sus recursos culturales, que son la base 
de la interacción que establecerá con los grupos locales, hibridi-
zando inevitablemente los de éstos y los propios. En la interacción 
que establecen tiene lugar, a nivel de la conciencia práctica, lo que 
Hans Georg Gadamer llamó encuentro de horizontes: encuentro 
que detonará reacomodos en sus respectivos patrones de orienta-
ción cultural y de sus coordenadas espacio-tiempo.
	 Si el extranjero al que se refiere un caso concreto es alguien que 
viene de un lugar en el que el desarrollo societal puede adjetivarse 
como adelantado, el espacio al que llega es tipificado en la práctica 
como retrasado.10 Para sus pobladores, el extranjero que viene de 
una sociedad más avanzada aparece frecuentemente como por-
tador de normas, ideales regulativos, y prácticas que se asocian 

9 Zigmunt Bauman, Pensando sociológicamente (Buenos Aires: Nueva Visión, 
1990). 
10 No está de más señalar que adelantado/retrasado son nociones que no se en-
tienden sino en las relaciones mutuas que definen quién está adelante o atrás en 
el tiempo y/o en el espacio. Son, por lo tanto, conceptos que tienen también la 
capacidad de designar asimetrías. 
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con la idea de progreso. Son más modernos y, en consecuencia, 
sus interacciones estarán teñidas por un principio de racionalidad 
que no es el de la interacción local. La historia de los viajeros, 
aventureros, y naturalistas muestra una tendencia a ser tipificados 
a nivel local como portadores de lo nuevo, como actores ubicados 
en límites que modifican con su presencia y sus acciones.11

	 Ello no obsta para que puedan ser vistos con reserva, cosa nada 
extraña si consideramos que están adscritos a sistemas de valores 
y espacios de experiencia que pueden ser radicalmente distintos a 
los correspondientes a los espacios locales: ellos son de allá, y los 
pobladores de acá, con todas las implicaciones sociales y culturales 
del caso. Inicialmente, como se dijo antes, la interacción entre 
unos y otros está posibilitada por el hecho de que son próximos 
en el plano físico, aunque sean distantes a nivel cultural, condi-
ción que se verá modificada en la acción recíproca. Parte de la 
reserva señalada se explica por el hecho de que la mera presencia 
del extranjero cuestiona —por contraste— el esquema estandari-
zado de las pautas culturales que le han sido transmitidas al grupo 
local por sus antecesores, maestros, y guías, y que se encuentran 
sedimentadas y estratificadas en sus acervos de conocimiento de 
sentido común.12  La experiencia de tratar con quien llega de fuera 
hacia dentro modifica parte de este sistema de significación; la 
sola presencia del extranjero cuestiona el saber del grupo “noso-
tros”, y le muestra que no es estable, que puede ser modificado y 
recombinado con el procedente de otros mapas del mundo social. 
De hecho, esta recombinación práctica es parte del proceso de 
familiarización por el que tiene que pasar el que viene de otro lu-
gar para ser aceptado por los habitantes del espacio local, si tiene 
la expectativa de ser aceptado por el grupo o grupos a los que se 
acerca.13

11 Daniel Boorstin, Los descubridores (Barcelona: Crítica, 1986), 123-129.
12 Schutz, Ensayos, 100.
13 Schutz, Ensayos, 107.
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	 Cuando las acciones que el extranjero despliega para adaptarse 
al lugar al que llega son significativas o valoradas como positivas 
para la comunidad, aumentan sus probabilidades de tener un pro-
ceso exitoso de familiarización. Si esto es así, la ambivalencia de su 
posición de entrada se va reduciendo, la relación de extrañeza se irá 
difuminando, y comenzará a ser aceptado, pero sin perder nunca 
su estatus limítrofe, su posición fronteriza. Por más estimado y 
aceptado que sea, siempre quedará algo de su situación margi-
nal inicial y nunca dejará del todo su definición como híbrido 
cultural: pertenece a dos mundos, tiene acceso a varios sectores 
de la realidad social, está adscrito a una dualidad de coordenadas 
espaciales/temporales. Puede lograr arraigarse, pero siempre ten-
drá abierta la posibilidad de volver al lugar del que vino, puesto 
que su movilidad geográfica y su campo de exploración espacial, 
temporal, social, y cultural es más amplio, por lo que oscila entre 
el distanciamiento y la cercanía.
	 Las relaciones cerca/lejos, aquí/allá, interior/exterior, familiar/
extraño, y adelantado/atrasado tienen como punto de referencia 
central el espacio entendido, sí como la sede física de las acción 
humana, pero también en sus profundas implicaciones simbó-
lico-culturales producto de la interacción.14 El espacio es una 
entidad transhistórica que posibilita las formaciones y las asocia-
ciones humanas; en este sentido, puede afirmarse que a través de 
sus interacciones los seres humanos territorializan el espacio, se lo 
apropian, lo significan, y lo construyen como algo habitable. Por 
ello, el espacio tiene una historia que se modifica económica, polí-
tica, y simbólicamente de manera constante.  El célebre pensador 
de la tradición histórico-culturalista alemana, Georg Simmel, 
señala que el espacio tiene un conjunto de características cuya 
comprensión es un auxiliar valioso en el análisis historiográfico 
y sociológico de la relación entre los lugares y las interacciones: 

14 Ver Georg Simmel, Sociología 2. Ensayo sobre las formas de socialización (Ma-
drid: Alianza, 1986). En particular, el capítulo sobre el espacio.
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1) el espacio es exclusivo; 2) tiene la capacidad de diferenciarse 
en segmentos limitados para fines prácticos; 3) fija localmente 
las interacciones; 4) ordena social y psíquicamente las relaciones 
humanas en términos de cercanía o distancia; 5) es un referente 
central de la movilidad de individuos y grupos.
	 La exclusividad significa que no existe la posibilidad de que dos 
cuerpos individuales o sociales ocupen el mismo lugar. Esta cuali-
dad del espacio favorece la individualización del lugar, del grupo, 
de sociedades completas, y, desde luego, de personas.15 La impo-
sibilidad de que dos entes ocupen el mismo lugar establece una 
diferencia, un límite, y, eventualmente, pertenencia e identidad. 
En cuanto a la posibilidad de dividir el espacio para fines prácti-
cos, lo más relevante aquí es señalar que las secciones resultantes 
producen constantemente fronteras que van delimitando lugares 
que los grupos “llenan” como unidad y que es esta unicidad la 
que sostiene y expresa las peculiaridades del grupo. La consecuen-
cia historiográfica más importante de este argumento es que este 
rasgo da lugar a una línea simbólica que, partiendo de una sede 
física, se proyecta a un campo simbólico-cultural, contribuyendo 
a la formación de identidad, cohesión, y sentido de pertenencia.
	 La posibilidad de la fijación al lugar de individuos y grupos 
radica en la acción recíproca. La especialización implicada, por 
ejemplo, en el nomadismo o en el sedentarismo —señala Sim-
mel— es una muestra de ello.16 Dependiendo de las características 
de la evolución de cada sociedad, el grupo demandará a sus 
miembros una mayor o menor sujeción al lugar. En las formas 
de vida modernas, la movilidad del individuo es mayor porque 
sus lazos con el grupo adscriptivo primario se han aflojado; en 
cambio, en sociedades en las que los procesos de modernización 

15 Los estados modernos, como monopolizadores legales de territorios determi-
nados, serían imposibles sin esta condición transhistórica.  
16 Aunque se sabe ahora que a lo largo de la historia, incluso los grupos nómadas, 
vuelven cíclicamente a los mismos lugares, lo cual daría una importancia mayor 
aún a la fijación al espacio.
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son incipientes o menos profundos, el control del grupo sobre 
el grado de movilidad individual es notoriamente mayor. Así, en 
formas de organización poco complejas los desplazamientos son 
menos relevantes. A mayor diferenciación, mayor movilidad; a 
menor diferenciación, mayor fijación al lugar. Desde esta perspec-
tiva no sólo habría adelantados y retrasados en el plano temporal 
comparativo de las sociedades, sino también ritmos temporales y 
movilidades diferentes en relación con el espacio.

En cuanto a la relación entre el espacio y la definición intersub-
jetiva de lo próximo y lo lejano, Simmel señala —a partir del 
esbozo de una teoría de los sentimientos sociales— que la diferen-
ciación social implica también una transformación del entramado 
psíquico que condiciona un incremento de la complejidad de 
las relaciones humanas y sienta la posibilidad de que exista una 
variedad de formas de relación y de combinación de las coorde-
nadas cerca/lejos. El supuesto que está de por medio aquí es que, 
a medida que las sociedades aumentan su grado de diferencia-
ción, se abre un espacio más amplio para acciones individuales 
que no necesariamente pasan por el aval del grupo, como ocurre 
con sociedades de bajo grado de interdependencias y adscritas a lo 
local y la costumbre.17 De esta forma, en un mismo grupo pueden 
existir personas lejanas geográfica y espacialmente, pero cercanas 
“espiritualmente”, y viceversa. La definición de qué o quién es 
cercano o lejano dependerá ya no sólo del espacio físico, sino tam-
bién de sus proyecciones culturales y psíquicas.   

17 Las relaciones individuo-grupo y sus cambios,  se pueden entender desde  la 
perspectiva simmeliana en términos espaciales:  en sociedades poco complejas,  
estos vínculos trazan círculos concéntricos en los que el integrante del grupo sólo 
puede desplazarse de uno a otro, si cuenta con su aprobación;  en cambio, en 
sociedades complejas, estos lazos se comprenden a la manera de una intersección 
de múltiples círculos cuyas líneas se entrecruzarán, en función de las decisiones 
y acciones individualizadas de los actores: cada uno se relacionará en diferentes 
círculos, bajo formas distintas, por lo que se ubicará en “puntos” específicos, 
singularizados y no necesariamente identificados con los de otros actores. 
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	 El último rasgo del espacio que destaca Simmel —su estatus 
como referente de la sociabilidad humana— quiere decir que es el 
eje que distingue lo que se mueve de lo que se mantiene fijo.  La 
construcción de las condiciones espaciales de la existencia social a 
lo largo del tiempo condiciona la posibilidad, mayor o menor, de 
moverse de un lugar a otro. Así, por ejemplo, sociedades o grupos 
poco complejos, con bajo grado de interdependencias, carecen 
de medios de movilidad que favorezcan el “acortamiento” del es-
pacio, como efecto de recorrerlo en menos tiempo por medios 
técnicos. Una cuestión relevante que es posible pensar a partir 
de este orden de reflexión es ¿por qué ciertos grupos e indivi-
duos tienen, no solo la posibilidad o la presión, sino el impulso de 
acercarse a lugares y sociedades lejanas, de suspender su fijación 
previa a un espacio? Y, ¿qué efectos tiene esto en la redefinición de 
identidades sociales y en la historia de los lugares y grupos a los 
que llegan?
	 La pertinencia de la reflexión en torno al planteamiento so-
bre el extranjero y los argumentos simmelianos sobre el espacio, 
consiste en que ofrecen al análisis historiográfico un ángulo de 
observación que permite comprender que el grado mayor de mo-
vilidad que suele tener el forastero que llega a una sociedad menos 
próspera, proviene de su adscripción primaria a una sociedad en 
la que los procesos de diferenciación económica, cultural, y social 
condicionan la ampliación de los horizontes espaciales. Los re-
cursos culturales, económicos, e identitarios del extranjero como 
individuo son distintos de aquellos de los individuos de la lo-
calidad, y le proveen de características peculiares ligadas de una 
forma u otra al espacio como entidad, no sólo física, sino tam-
bién simbólica y cultural. La historia efectual de un lugar como 
San Miguel de Allende, que ha devenido en un destino turístico 
mundial cuya oferta cultural es una identidad, una tipicidad como 
lugar colonial construida desde la mirada del extranjero, puede 
entenderse historiográficamente desde las coordenadas analíticas 
trazadas hasta aquí.
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ii. Frontera, espacio, y significaciones en el tiempo.
La identidad local como elaboración intersubjetiva

Sabemos bien que la fijación de orígenes y genealogías es un pro-
ceso de significación retroactivo en el que se mezclan elementos 
factuales, imaginativos, simbólicos —y, finalmente, ficcionales— 
a través de los cuales se rearticulan las relaciones pasado, presente, 
y futuro en una narrativa lineal; es decir, se establece una conexión 
entre antecesores, contemporáneos, y sucesores que está al servi-
cio de la creación intersubjetiva de adscripciones, pertenencias, 
e identidades, las cuales, a pesar de ser fluidas, contradictorias y 
cambiantes, se viven como fijas y estables. Con esta reserva, puede 
afirmarse que hay acuerdo entre los escasos trabajos existentes de 
cronistas e historiadores en ubicar el asentamiento inicial que dio 
lugar a San Miguel de Allende entre 1521 y 1531, cuando grupos 
otomíes se adentraron en territorio chichimeca para eludir el im-
pacto de la invasión española y tener la posibilidad de continuar 
con sus costumbres y formas de vida.18 Nomadismo, fijación al 
lugar, búsqueda de preservación de lo propio frente a lo ajeno, 
singularización del espacio, y creación de relaciones complejas de 
cercanía/lejanía, a través de la acción recíproca, condicionan las 
interrelaciones que establecerían entre sí distintos grupos a través 
del tiempo, desplazando constantemente los límites que redefi-
nen los frágiles hilos de las identidades y pertenencias, reales e 
imaginarias.
	 Algunos años después, en 1542, el franciscano Fray Juan de 
San Miguel funda un convento como parte de la evangelización 
inicial de los indígenas del lugar; en 1555, el Virrey Velasco or-

18 Ver David Charles Wright, “La conquista del Bajío y los orígenes de San Mi-
guel de Allende”, Memorias de la Academia Mexicana de Historia, Tomo XXXVI, 
1993;  Cornelio López Espinosa, La Villa de San Miguel el Grande y Ciudad de 
San Miguel de Allende (Guanajuato: Gobierno del Estado de Guanajuato, 2010); 
Francisco Reyes de la Maza, San Miguel de Allende: su historia, sus monumentos 
(México: Instituto de Investigaciones Estéticas, 2018).  
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dena la fundación de una villa de españoles, asignando solares y 
recursos para la construcción del asentamiento (casas, estancias, 
huertos, etcétera) a 50 colonos españoles. A finales de 1559, al 
poblado se le otorga el título de Villa de San Miguel el Grande, 
mientras que la toma de posesión del Cabildo tiene lugar el si-
guiente año.19

	 El territorio que comprendía San Miguel el Grande tenía una 
posición limítrofe, fronteriza, que no perdió con la llegada de los 
españoles.20   Antes de la conquista española, el lugar era conocido 
por los chichimecas como Izcuinapan. Fue ocupado por tribus 
guerreras seminómadas que, se dice, nunca fueron tributarias de 
nadie. Después de la llegada de Fray Juan de San Miguel, los es-
pañoles le llamaban San Miguel el Grande y, a veces, San Miguel 
de los Chichimecas, en referencia a este grupo indígena resistente, 
orgulloso, y uno de los últimos en ser completamente subordi-
nado por los españoles, por la vía de la evangelización.21 Durante 
el periodo colonial el pueblo creció, a pesar de la peligrosidad de 
su posición fronteriza y los continuos asaltos que favorecía, puesto 
que se encontraba en la ruta de la plata ligada a las vetas de las mi-
nas de Zacatecas; españoles, criollos, indígenas, y mestizos —así 
como actividades comerciales y artesanales de diverso tipo— le 
dieron vida y prosperidad al pueblo.

19  Wright, “La conquista…”, 281 y ss. Jesús Ibarra, por su parte, señala que “[s]
egún la Relación de los clérigos del obispado de Michoacán hecha por el obispo 
don Antonio Morales de Medina en 1571, la villa de San Miguel contaba en 
ese año con 100 familias de indios cristianos, y quince o veinte familias de es-
pañoles”. Jesús Ibarra, San Miguel de Allende, su ADN (San Miguel de Allende: 
Instituto Allende. Casa Museo, 2021), p.34.
20 Su ubicación fue incluida dentro de la noción “Bajío”, que se abrió paso en 
la historiografía del siglo XIX, y que ha sido sometida a examen en la historia 
regional del siglo XX y parte del XXI.
21 Fueron solo unos cuantos los que sobrevivieron la campaña de exterminio a 
la que fueron sometidos a lo largo del siglo XVI: aquellos que fueron evangeli-
zados. Mónica Blanco, Alma Parra y Ethelia Ruiz, Breve historia de Guanajuato 
(México: Fondo de Cultura Económica, 2000), 38 y ss.
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	 Surgieron las grandes edificaciones hoy consideradas típicas 
de la arquitectura local: las iglesias, los conventos, los jardines, 
las fuentes, las capillas, las casas solariegas, mezclando elemen-
tos procedentes de España y Europa con elementos propios de 
las culturas indígenas locales. Más tarde, junto con el pueblo de 
Dolores, San Miguel adquirió una nueva significación de manera 
retroactiva, al ser considerado como lugar crucial en la gestación 
de la guerra de Independencia; en 1826 termina el estatuto de 
“Villa” del pueblo y se le da el nombre de Ciudad de San Miguel 
de Allende, por decreto del Congreso Constituyente de Guana-
juato, en homenaje a Ignacio Allende (nacido en San Miguel el 
Grande en 1769), con lo que tanto el pueblo como este personaje 
son incorporados como elementos culturales identitarios centrales 
en la construcción de la narrativa de la historia de bronce, junto 
con la noción “héroe nacional”, que se abrió paso durante el siglo 
XIX en nuestro país.22  
	 Hacia 1900, habiéndose agotado las vetas de plata mucho 
tiempo atrás, San Miguel de Allende había perdido su vitalidad 
económica, misma que recuperó parcialmente durante el porfi-
riato gracias a las actividades agrícolas del sistema de haciendas 
de la época y, en particular, a la industria textil.23 Tras la Revo-
lución de 1910, el poblado es declarado Monumento Nacional 

22 Francisco de la Maza, San Miguel de Allende, 177. Una reconstrucción de los 
debates historiográficos relativos al estatus de Allende como héroe nacional, así 
como de la Villa de San Miguel el Grande como el lugar donde se inició la in-
surrección de 1810, se encuentra en A. Benito Arteaga, El héroe olvidado. Rasgos 
biográficos de D. Ignacio Allende (León, Guanajuato: San Miguel de Allende, 
Gto. H. Ayuntamiento, 2018-2021).
23 Los obrajes relacionados con la industria textil existieron desde el Virreinato; 
esta actividad se revitalizó con la inauguración de la fábrica de hilados y tejidos 
“La Aurora”, inaugurada en 1900 y cerrada en los años noventa del siglo pasado 
—hoy convertida en un complejo cultural de alcance internacional, que incluye 
galerías, talleres y actividades artísticas de diverso signo. Ibarra, San Miguel… 
180 y ss. Por su parte, el cronista José Cornelio López afirma que esta fábrica 
llegó a emplear alrededor de mil trabajadores. Cornelio López Espinosa, La Villa 
de San Miguel el Grande…, 153.



144 / Margarita Olvera Serrano

en 1926; dicha clasificación ocasionó que se instauraran normas 
para asegurar que la fisonomía colonial del pueblo fuese preser-
vada en términos espaciales y arquitectónicos. Con ello se agrega 
una capa de significación cultural más a las acumuladas en los 
siglos anteriores; así, encontramos un caso en el que un gobierno 
recién salido de una revolución social busca líneas genealógicas —
no exentas de contradicción—, con un pasado (que no historia) 
colonial superado. Cualquier pueblo que cuente con un espacio 
de experiencia de siglos necesariamente tiene sedimentados en sus 
edificaciones, calles, nomenclaturas, plazas, ruinas, etcétera, signi-
ficados provenientes de diversos tiempos; al dar relevancia a unos 
sobre otros, se contribuye a la construcción de una tipicidad, de 
una identidad espacial/temporal que borra y excluye al tiempo 
que destaca e incluye, acerca y aleja.
	 A partir de esos años (en los que la población local era de cerca 
de ocho mil habitantes) se buscó formalmente conservar estilos, 
colores, fachadas, y materiales, aspiración en la que puede verse 
la anticipación de una experiencia ya moderna que, muchas dé-
cadas después, hemos enunciado como patrimonialización, y que 
se relaciona con una sensibilidad temporal presentista en la que 
los contemporáneos mantienen una relación simbólica de deuda, 
tanto con los antecesores (de los que se recibe una herencia, un 
legado), como con los hipotéticos sucesores a quienes se les debe 
asegurar la evitación de la pérdida cultural e identitaria, evidente-
mente considerada una amenaza.24 Los espacios preservados a la 
mirada —las fachadas— producen un efecto de sentido que fo-
caliza la atención en un tiempo sobre otros, a través de elementos 
materializados en el espacio.

24 Sobre este tema ver Laura A. Moya López, “Conmemoraciones, lugares de 
memoria y patrimonios culturales intangibles: entre la aceleración y el presen-
tismo”, en Conmemoraciones. Ritualizaciones, lugares mnemónicos y representacio-
nes sociales, compilación de Laura A. Moya López y Margarita Olvera Serrano 
(México: UAM-A, 2012), 151-183.
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	 Si en el espacio se lee el tiempo, como sostiene Karl Schlö-
gel,25 es indudable que la identidad local aparece fijada al periodo 
colonial y que las marcas fisonómicas que otros tiempos necesa-
riamente dejaron en distintos sitios de San Miguel de Allende han 
pasado a un segundo plano; esta identidad espacial, singularizada, 
radica sobre todo en el centro, frente al cual la periferia en la que 
se asientan los pobladores locales no es tan relevante. La identi-
dad como efecto de sentido, intersubjetivamente compartido, da 
unicidad a algo que es múltiple y diferenciado. No obstante, la 
construcción retroactiva que, bajo distintos intereses, le imputan 
actores y observadores, le imprime características que son inter-
pretadas y vividas como específicas de tal espacio y tal tiempo. Si 
bien esta atribución de significado puede rastrearse en la clasifi-
cación de 1926, no se profundizará, hacia afuera y hacia dentro, 
sino hasta después de mediados del siglo XX —con el auge del tu-
rismo—, mostrando con ello la permeabilidad de cualquier límite 
o frontera.
	 A lo anterior se debe que paisajes, calles empedradas, incli-
naciones del terreno, casas, edificios, puertas, plazas, iglesias, 
conventos, fuentes, jardines, capillas de indios, ventanas, herrería, 
banquetas, y muchos elementos más deben tener características 
que conserven la identidad espacial del pueblo y la proyecten 
como original, aunque evidentemente no lo sea. En realidad, las 
primeras iniciativas restauradoras y preservadoras que se orienta-
ron a mantener la fijación en el espacio de las señales que evocan 
un tiempo colonial se debieron sobre todo a los norteamericanos 
que llegaron al pueblo después de la Segunda Guerra Mundial, 
como veremos más adelante. La noción de identidad aquí se re-
fiere a fronteras simbólicas que, partiendo de sedes físicas, tienden 
a distinguir, a diferenciar, y a imprimir una noción singularidad y 
coherencia interna continua, a pesar de los cambios. Los procesos 
culturales, a través de los cuales las identidades se construyen y re-

25 Karl Schlögel, En el espacio leemos el tiempo (Madrid: Siruela, 2007).
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construyen, pasan desapercibidos a nivel de la conciencia práctica, 
para la que son autoevidentes.
	 En los años de su crecimiento como destino turístico especí-
ficamente cultural y típico, San Miguel de Allende mantuvo su 
clasificación como Monumento Nacional. Posteriormente, en 
1982, por decreto del presidente José López Portillo, fue declarado 
Zona de Monumentos Históricos por el Instituto Nacional de An-
tropología e Historia, cuando la principal actividad económica de 
San Miguel era ya el turismo, junto con el comercio y los servicios 
personales. Fue hasta principios del siglo XXI que su significación 
oficial vuelve a cambiar, cuando entra en el programa de Pueblos 
Mágicos de la Secretaría de Turismo, que impone una serie de re-
quisitos preservadores y estándares de calidad internacionales para 
integrarse y mantenerse en él.26 En el año 2008 la unesco incluye 
a San Miguel de Allende en su clasificación de Patrimonio Cultu-
ral de la Humanidad, con lo que los procesos de transformación 
de la identidad espacial y simbólica implicada ya no tienen una 
dimensión meramente local, sino que alcanzan simbólicamente al 
género humano mismo y, con él, al globo que habita.
	 La razones oficiales del estatus recientemente adquirido de San 
Miguel de Allende fueron, sobre todo, sus aportaciones arquitec-
tónicas al barroco mexicano y su importancia en la Independencia 
de México. Actualmente, el pueblo, en realidad ya una ciudad, 
cuenta con poco más de 80,000 habitantes según el Censo de Po-
blación y Vivienda del inegi de 2020, y cerca de 4,000 extranjeros 
residentes, en su mayoría norteamericanos.27 A diferencia de la 

26 Este programa depende de la Secretaría de Turismo del gobierno federal, fue 
creado en 2001 con el propósito de preservar la riqueza cultural de poblados y 
ciudades, y ampliar la oferta turística nacional; actualmente están incluidos en él 
más de cien localidades. Se trata de un proyecto que implica usos del pasado por 
parte del estado, dirigidos a redefinir identidades locales en función de intereses 
de corte político y económico. 
27 Debe destacarse que esta cifra contrasta con la estimación de entre diez y doce 
mil residentes extranjeros en esta localidad, que es la que aparece con mayor 
frecuencia en folletos, guías turísticas, notas periodísticas, y redes sociales.
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época en la que Stirling Dickinson comienza a promover el pue-
blo en Estados Unidos (como veremos en el apartado siguiente), 
frecuentemente los nuevos residentes norteamericanos no son 
jóvenes artistas, escritores, veteranos, o descontentos culturales, 
sino migrantes que se encuentran en fase de retiro laboral y que 
buscan un estilo de vida sosegado, climas templados, y servicios 
de cuidados personales que los insertan en cadenas de transferen-
cias internacionales de afectos que probablemente les sería más 
complicado hallar y costear en su propio país.28 Muchos de ellos 
afirman haber escogido como lugar de retiro permanente San 
Miguel porque, por ejemplo, a diferencia de Miami, no llegan a 
retirarse de la vida, sino “todo lo contrario”.29

iii. Espacios, fronteras, desplazamientos. El viaje 
como experiencia moderna y sus efectos identitarios

Stirling Dickinson (1909-1998) llega por primera vez a México en 
1934, en los años de la Gran Depresión en Estados Unidos, con 
su amigo Heath Bowman, con la intención de atravesar el país 
de norte a sur en un viejo Ford modelo 1929. El viaje duró seis 
meses, en los que lo recorrieron desde la frontera México-Estados 
Unidos hasta Oaxaca. El automóvil representaba ya un medio de 
movilidad y aceleración que ofrecía la posibilidad de compactar el 
espacio, al reducir el tiempo en el que se le atravesaba. Si, como 
señala Reinhart Koselleck, el ferrocarril implicó una desnaturali-
zación de la experiencia del tiempo y del espacio, lo mismo puede 

28 Un análisis reciente del perfil sociodemográfico y mercadológico de los nortea-
mericanos residentes en San Miguel de Allende se encuentra en Victoria Santos 
et al. “Migración de retiro y nuevos mercados de consumo. El caso de San Miguel 
de Allende, Guanajuato, México”, en Revista CIMEXUS, Vol. XIII, No. 2, 2018.
29 “It is the most earnest and self-righteous of the american colonies (…) and it 
has the richest institutional matrix of any american colony of Mexico...” Lisa 
Pinley, San Miguel de Allende: Mexicans, foreigners and the making of a world 
heritage site, (Lincoln: University Nebraska Press, 2017), 192.  
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sostenerse en la modernidad de las primeras décadas del siglo XX 
respecto del automóvil. Sus dueños dejaban (al menos poten-
cialmente) de estar fijados al lugar y podían moverse con mayor 
libertad, a diferencia de aquellos que no contaban con uno. Al 
mismo tiempo, el automóvil deviene en portador de significados 
culturales ligados a los ideales regulativos de la modernidad, parti-
cularmente la libertad, rapidez, e individualización. El automóvil 
permitía a sus poseedores traspasar fronteras, atravesar territorios 
vastos, y alcanzar umbrales de experiencia espacial/temporal reser-
vados a unos cuantos en la primera modernidad. De ese pequeño 
grupo formó parte Stirling Dickinson, considerado uno de los 
principales iniciadores de los intercambios que decantarían, a lo 
largo de más de medio siglo, en la formación de una de las más 
importantes colonias de residentes norteamericanos en México.30

Heath Bowman y Stirling Dickinson descubren un país, un pai-
saje, al que le atribuyen cualidades potencialmente compensatorias 
para aquéllos que provienen de un entorno sistémico impersonal 
y con un grado mayor de tecnificación. Al año siguiente publican 
Mexican Odyssey como registro de su experiencia de viaje.31 El li-
bro tiene cierto éxito, por lo que emprenden un segundo viaje y 
escriben un segundo libro, Death is Incidental. A story of Revolu-
tion, en 1937.32 

30 “Stirling Dickinson nació en 1909 en Chicago, Illinois. Sus padres fueron 
Francis Reynolds Dickinson y Alice May Stirling. Su padre, abogado de pro-
fesión y propietario de una agencia de publicidad, pertenecía a una familia de 
acaudalados comerciantes, originarios de New Hampshire y avecindados en 
Chicago. La fortuna de la familia había sido lograda por el abuelo, de nom-
bre William Dickinson, gracias a su sociedad con un comerciante de granos de 
Montreal”. Ibarra, San Miguel de Allende…, p.230. En este libro se identifica, 
en la experiencia de viajes frecuentes a México de los padres de Dickinson, la 
primera precomprensión que tuvo de nuestro país.  
31 Heath Bowman y Stirling Dickinson. Mexican Odyssey (Chicago: Willet 
Clark), 1935.
32 Stirling Dickinson y Heath Bowman, Death is incidental. A story of Revolution 
(Chicago: Willet Clark), 1937.
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No es Dickinson el primer norteamericano en llegar a San Miguel 
de Allende; antes que él, en 1926, llegó otro extranjero, peruano, 
exiliado político, abogado por coacción familiar y pintor por voca-
ción: Felipe Cossío del Pomar. Había viajado a Europa y conocido 
en Paris a José Vasconcelos, Diego Rivera, y Roberto Leviller, em-
bajador de Argentina, quien le invitó a conocer San Miguel de 
Allende. Vivió muchos años ahí de forma intermitente y estable-
ció relación con Dickinson, quien se convirtió en su colaborador 
en la Escuela Universitaria de Bellas Artes, que había fundado en 
el pueblo en 1938.33 Cossío del Pomar fue antecesor cultural de 
Dickinson, en el sentido de que también a través del paisaje y del 
vivir el espacio, de lugarizar la geografía e hibridizar sus marcos de 
significación, sus mapas del mundo, y sus coordenadas espaciales/
temporales, se reinventa y abona el terreno cultural que más tarde 
cultivaría aquel. Ya anciano, Cossío del Pomar rememora, con 
toda la carga ficcional e idealizante que, frecuentemente, implica 
volver sobre la experiencia pasada:

Otoño. El tren se detiene en una estación desolada. En la fachada 
se lee: San Miguel de Allende. Altura 1 800 metros, kilómetros 
476.  Acaba de pasar un chubasco; gotea el agua cristalina de las 
alargadas hojas de los eucaliptos y brilla acuoso el edificio de la 
estación. A pesar de la profundidad que el cielo da a las monta-
ñas azules en la lejanía, de los corrales rodeados de magueyes, el 
lugar no logra ser bello (…).  Cerca de tres kilómetros nos sepa-
ran de la población. Al llegar vemos la monumental torre gótica 
de la parroquia en la plaza principal. La primera impresión que 
tuvimos de San Miguel de Allende es de ciudad conventual y 
palaciega. ¡Cuántos restos de grandeza en los pórticos de la plaza, 
en los portales de piedra tallada, en los patios de las casonas! 
Arquitectura dieciochesca de sabor italiano: adornos de Churri-
guera y severidad castellana. Y todo esto con sentido mexicano.34

33 Ibarra, San Miguel…, 231. 
34 Cossío del Pomar, Cossío del Pomar en…22.
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	 A diferencia de Dickinson, Cossío del Pomar se asienta en San 
Miguel de Allende por razones políticas; había sido exiliado en 
1937 por la dictadura militar de Óscar Benavides en Perú,  justo en 
el periodo de la presidencia de Lázaro Cárdenas. Logró establecer 
contacto personal con él, y consiguió que le diera una edificación 
abandonada, un antiguo convento, a fin de poder echar a andar 
su proyecto. En los primeros tiempos de la escuela, Cossío del 
Pomar invitó como profesores a Rufino Tamayo, Carlos Mérida, 
al propio Rivera, y a Pablo O’Higgins. Como conferencistas vi-
sitaron también la escuela Gabriela Mistral, Pablo Neruda, Jesús 
Silva Herzog, Eugenio Imaz, entre otras personalidades de la inte-
lectualidad de la época.
	 Atraído por los procesos de cambio derivados de la Revolución 
Mexicana y, sobre todo, por la idea de la educación como misión, 
Cossío del Pomar se propuso redefinir la identidad de San Miguel 
a través de un proyecto cultural que contribuyera a reforzar sus 
tradiciones, pero “proyectándose al mundo”, abriéndolo a estu-
diantes de arte extranjeros, además de atender a niños de entre 4 y 
8 años en la enseñanza de artes y oficios. En un plano más amplio, 
este personaje aspiraba a que la escuela contribuyera al mutuo en-
tendimiento de los países de lo que enunció como el “Continente 
Americano”. 
	 En ese escenario, Stirling Dickinson se convirtió en su más te-
naz colaborador. A él se debió la primera labor de difusión de San 
Miguel de Allende como destino turístico en Estados Unidos, la 
elaboración de folletos en inglés con información relativa al clima, 
la altitud, el número de días de lluvia al año, las aguas termales, 
las fiestas religiosas, las costumbres que definió como típicas, las 
frutas y legumbres sanas y naturales a las que se podía tener acceso, 
etcétera. Estos textos constituyeron medios de apertura simbólica 
de las fronteras del pueblo a sus compatriotas norteamericanos, 
distantes pero potencialmente cercanos. El catálogo de virtudes 
del lugar fue presentado en términos funcionales y sistemáticos. 
Diez mil folletos fueron enviados, en realidad, a todo el conti-
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nente, la mitad en español y la mitad en inglés.  Con ellos se 
trató de promover a San Miguel como un lugar con una identidad 
específicamente cultural.35 Partiendo de la selección de los rasgos 
espaciales del pueblo que podían ser tipificables como propios del 
periodo colonial, Dickinson se dio a la tarea de abrir su horizonte 
a otros extranjeros como él, frecuentemente aquellos descontentos 
en materia cultural, que iban en busca de adscripciones perdidas o 
erosionadas, ya fuera temporal o permanentemente.
	 Este proceso de tipificación fue acompañado simultáneamente 
del correspondiente a la autotipificación que el propio pueblo 
se fue dando a sí mismo en la interacción con los extranjeros: 
como nativos hospitalarios, cálidos, y apegados a sus costumbres y 
tradiciones. Los beneficios eran recíprocos: los extranjeros encon-
traban un espacio habitable, vivible, en el que compensaban, de 
un modo u otro, la experiencia de desarraigo y aceleración propia 
de sus modernas y avanzadas sociedades; los pobladores locales, 
a través de esta interacción (no exenta de tensiones y ambivalen-
cia), hallaron recursos económicos, culturales, e identitarios que 
irían resignificando el lugar en un sentido que les proveería de un 
horizonte de futuro. Dada esta funcionalidad para los pobladores 
locales, cuando había que hacer intervenciones fisonómicas en las 
edificaciones, las fachadas, los portales —e incluso en vestimen-
tas—, cuidaban, en lo posible, que correspondieran precisamente 
a los rasgos generales de tal tipificación, especialmente en los espa-

35 “En el estado de Guanajuato, sobre la línea del ferrocarril que une la ciudad 
de México con los Estados Unidos, a unas ocho horas de distancia de la capital y 
sobre una colina, se levanta la pintoresca ciudad de San Miguel de Allende. Por 
sus parques y jardines, por las portadas de piedra tallada de sus casonas solarie-
gas, por la magnificencia de sus iglesias y conventos, San Miguel es uno de los 
más elocuentes testigos de la vida fastuosa del periodo colonial (…). Con la paz 
y prosperidad de que actualmente goza la República Mexicana, San Miguel de 
Allende se va adaptando a las condiciones de la vida moderna sin dejar su ropaje 
de vejez galana y sus costumbres incontaminadas de exóticos extranjerismos.” 
Texto del folleto reproducido fotográficamente en Cossío del Pomar, La historia 
poco contada de San Miguel de Allende (Madrid: Playor, 1988), p.72.
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cios del centro del pueblo, ya desde entonces una de las zonas más 
buscadas por los viajeros y turistas extranjeros.
	 Dickinson apreciaba San Miguel como ciudad tradicional y 
sosegada.  Valoraba como típico y propio del lugar la monumen-
tal torre pseudogótica de la plaza principal y la arquitectura del 
siglo XVIII. Sus textos describen calles, iglesias, fuentes, lavaderos 
públicos; también mujeres de amplias zayas envueltas en rebo-
zos y hombres arropados con sarapes sobre el blanco inmaculado. 
Estas eran las imágenes de un México despreocupado del ma-
ñana, orientado por una experiencia del tiempo pasado-presente, 
distinta de la de su sociedad de origen, focalizada en el presen-
te-futuro; simultáneamente, eran las imágenes de un espacio 
predominantemente rural y alejado de la intervención técnica.
	 Esta forma de percibir lo local puede ser entendida como un 
efecto de la experiencia de viaje registrada en Mexican Odyssey; el 
libro de 1935 incluye ilustraciones que muestran la representación 
simbólica del país que elaboran Bowman y Dickinson a partir de 
contrastes latentes con su propia sociedad. Eligen burros, arcos, 
águilas y serpientes, sarapes, patios de casonas coloniales, paisajes 
—categoría que enlaza lo externo con la mirada subjetiva—, flora, 
fauna, manantiales, y caídas de agua como temas de la ilustración. 
Se apropian de las señas culturales que a sus ojos de extranjeros 
condensaban una identidad imputada, pero vivida como factual. 
Lugares como Tamazunchale, Zitácuaro, Villa Victoria, Tuxpan, 
o bien, Toluca, son descritos en términos de contrastes culturales 
y simbólicos relativos al espacio y a los ritmos temporales propios 
de la tipificación de lo rural. Sobre esa precomprensión se funda 
la percepción de San Miguel como lugar permeado por el pasado 
y la tradición.36

36 En cambio, la Ciudad de México aparece narrada en términos prácticamente 
opuestos: “Memories of days in México, in contrast with our peaceful two weeks 
in rural Michoacan. Contrast, within the great City itself (…). México is cosmo-
politan: a truism said of most large cities, but more applicable here than other 
city in this hemisphere.” Bowman y Dickinson, Mexican…, 65. 
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	 En los años de la posguerra,37 y habiendo finalizado el ex-
perimento de Cossío del Pomar, Dickinson fundó el Instituto 
Allende, que abrió sus puertas en 1950.38 Es en ese momento 
cuando realmente se consolida y expande la identidad especí-
ficamente cultural —construida desde la mirada del extranjero 
que se apropia y redefine lo local— como la seña reconocible del 
pueblo hacia dentro y hacia fuera. Paradójicamente, Dickinson lo 
representa como un lugar lejos de los caminos de turistas (el viaje 
duraba ocho horas si se partía de la Ciudad de México) que venían 
al país a consumir una realidad mexicana adulterada —decía—, 
sin cobrar conciencia de que sus propios procesos de resignifica-
ción del espacio local eran parte de dicha adulteración, ni de lo 
que su presencia había detonado en dicho espacio desde finales 
de los años treinta del siglo pasado: la invención de San Miguel de 
Allende como un pueblo tradicional colonial, cuya existencia era 
anterior, como tal, a la llegada creciente de extranjeros proceden-
tes de Estados Unidos. 
	 Para entonces, las leyes norteamericanas daban la posibilidad 
a los veteranos de la Segunda Guerra de que el gobierno sufragara 
sus estudios. El Instituto Allende estaba debidamente acreditado 
ante las instituciones educativas de ese país, por lo que la llegada 
de estudiantes procedentes de ese país se incrementó exponencial-
mente.  En ese tiempo también, en enero de 1948, la revista Life 
publicó un reportaje sobre el pueblo, en el cual lo describía como 
un lugar al que los veteranos podían ir para estudiar arte, vivir con 
poco dinero, y pasársela bien. En buena medida, gracias a ello, 
llegaron 3,600 solicitudes a la escuela ese mismo año, cuando el 
cupo anual era de apenas 120 estudiantes.

37 Dickinson se alistó en el ejército de su país y participó en la Segunda Gue-
rra, según testimonio de Cossío del Pomar: “Desde Italia recibí su retrato en 
uniforme militar con dos barras de teniente, adscrito al cuerpo de intérpretes.” 
Cossío, Cossío, 97.
38 Los conflictos que fueron la causa de la apertura de esta segunda institución, 
cuyo análisis rebasa los objetivos de este artículo, están puntualmente narrados 
en Jesús Ibarra, San Miguel de Allende. Su ADN. 
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	 Los efectos no previstos (ni por Cossío del Pomar, ni por 
Dickinson) del aumento de estudiantes norteamericanos fue el 
notorio crecimiento de la actividad económica. Los zaguanes y 
ventanas de las casonas del centro del pueblo se convirtieron en 
tiendas; aumentó la construcción y se abrió un mercado inmobi-
liario inédito; surgieron restaurantes, hoteles, cantinas, y bares, 
así como diversos tipos de provisión de servicios. Con el paso 
del tiempo, estos cambios, a su vez, dieron lugar a los problemas 
comunes del crecimiento urbano en muchas otras partes del país: 
contaminación, tráfico, o bien el encarecimiento de la vivienda. 
	 Hacia el final de la década de 1940, San Miguel de Allende 
rozaba apenas los nueve mil habitantes, de los cuales unos cuan-
tos eran norteamericanos. En los años siguientes fueron llegando 
cada vez más compatriotas de Dickinson, a consecuencia de su 
labor de promoción, del efecto multiplicador de las experiencias 
de aquellos que residieron por algún tiempo en el pueblo y que 
volvieron a su país comunicándolas a otros, así como de los di-
versos desplazamientos del horizonte político, social, y cultural 
norteamericano en las décadas siguientes. A los veteranos de la 
Segunda Guerra se sumaron los de la guerra de Corea, así como 
refugiados del macartismo, beatniks, veteranos de la guerra de 
Vietnam, hippies, practicantes de diversas variantes del New Age, 
etc.39  No pocos de ellos se avecindaron de forma permanente en 
el pueblo; algunos se convirtieron en inversionistas inmobiliarios 
y comerciantes del mercado del arte.
	 El resultado ha sido la transformación del perfil no sólo cul-
tural y simbólico de la ciudad, sino también el de sus actividades 
económicas.   Si en los años veinte del siglo pasado existía sólo un 
par de hoteles en lo que entonces era un pueblo, la página oficial 
del Municipio de San Miguel Allende reporta que el Censo Eco-

39 Cossío del Pomar volvió varias veces a San Miguel en esos años.  Vio con 
disgusto el aumento de estudiantes extranjeros, en los que vio ausencia de la 
disciplina que pensaba requería el aprendizaje artístico —además de que, a su 
juicio, actuaban “sin ninguna compostura”—. Cossío, Cossío, 160. 
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nómico de 2019 registró que el comercio minorista, junto con los 
servicios de alojamiento temporal y preparación de alimentos y 
bebidas, abarcaba el 63% de las unidades económicas de San Mi-
guel de Allende. Asimismo, se reportó que en 89% de los casos, el 
destino de las ventas internacionales era Estados Unidos.40

	 Parte del origen de estos cambios fueron las interrelaciones 
que se establecieron entre Dickinson y un amplio espectro de ac-
tores, directa o indirectamente, a lo largo de más de medio siglo. 
La población flotante de estudiantes compatriotas de Dickinson, 
los norteamericanos que se avecindaron en definitiva en San Mi-
guel de Allende, los integrantes de sus élites sociales, económicas, 
políticas, culturales, y religiosas, así como una multiplicidad de 
artesanos y jóvenes locales, dan cuenta del complejo entramado 
de interdependencias internas y externas que, en conjunto, per-
miten comprender los alcances de los lazos entre  extranjeros y 
locales, así como sus consecuencias en la redefinición cultural de 
esta ciudad.41

	 El tejido de interrelaciones espacio, actores, procesos de tipi-
ficación y redefinición de límites espaciales y culturales analizado 

40 Gobierno de México. Data México. San Miguel de Allende-Municipio. https://
datamexico.org/es/profile/geo/san-miguel-de-allende#:~:text=Seg%C3%BAn%20
datos%20del%20Censo%20Econ%C3%B3mico,Otros%20Servicios%20Ex-
cepto%20Actividades%20Gubernamentales%20. Consultado el 20 de febrero de 
2023.
41 Información pormenorizada de nombres, familias, linajes, personajes, matri-
monios mixtos, clérigos, extranjeros, y las acciones recíprocas que establecieron 
alrededor del espacio geográfico, cultural, simbólico, y económico que era ya San 
Miguel de Allende hacia mediados del siglo XX puede encontrarse en Ibarra, San 
Miguel de Allende. En particular, el capítulo 8, “San Miguel de Allende, turismo, 
arte y cultura”, que incluye una narración sobre las visitas de William Burroughs, 
Neal Cassidy, Jack Kerouac, y Allen Ginsberg a San Miguel de Allende. En este 
capítulo se encuentra también evidencia de que los vínculos de Dickinson con 
la población local no estuvieron exentos de conflictos y fisuras, como ocurrió 
en 1950, cuando fue estigmatizado como comunista, junto con siete profesores 
norteamericanos y canadienses del Instituto Allende, con los cuales fue depor-
tado y entregados a los “oficiales de migración de los Estados Unidos en Laredo, 
Texas, volviendo unos cuantos días después”.   
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hasta aquí abarca ya casi un siglo de historia efectual de San Miguel 
de Allende.    Retrospectivamente, es posible afirmar que cada uno 
de los actores implicados —conocidos y anónimos— vinculados 
en dicha trama ha contribuido, a su manera, a la elaboración de la 
identidad local como espacio tradicional, representado simbólica-
mente como semi-suspendido en un tiempo que prometía y sigue 
prometiendo relaciones significativas, el sostén de tradiciones, 
apego, y adscripción. El establecimiento de este tipo de víncu-
los, a los ojos de lugareños contemporáneos que frecuentemente 
trabajan para ellos, es una de las ventajas más grandes de su pre-
sencia permanente en San Miguel de Allende, puesto que de tales 
lazos se derivan los intercambios económicos que lo sostienen. 
Esto incluye, no solamente el perfil de las actividades económicas 
de la ciudad, sino también interacciones situadas que decantan, 
incluso, en la recepción de herencias. No es extraño que, después 
de largos años de servir en sus negocios o en sus casas, proveyén-
dolos de cuidados personales, servicios de limpieza, y lealtades, los 
extranjeros les hereden alguna propiedad o recurso.  Podemos ver 
aquí el modo en que funcionan las cadenas de transferencias glo-
bales de las redes de afecto, que aunque van predominantemente 
del mundo “atrasado” al mundo “adelantado”, pueden seguir tam-
bién el sentido inverso.
	 Durante los sesenta años que residió en San Miguel de 
Allende, Stirling Dickinson se mantuvo como puente entre dos 
formas de experiencia, dos formas de ver el mundo y represen-
tarlo. En su calidad de extranjero, su pertenencia primaria era 
ajena a las coordenadas locales, pero se incorporó de forma po-
sitiva a la comunidad y mantuvo lazos múltiples, aunque no 
siempre manifiestos, con ella. Por ejemplo, proveía de atención 
médica y, cuando era necesario, hasta de gastos funerarios, a quien 
recurría a él. Patrocinó equipos de béisbol entre los niños del pue-
blo, abrió más de doscientas escuelas rurales, financió viajes de 
sanmiguelenses que migraron a trabajar a Estados Unidos y llevó 
como acompañantes a algunos de ellos en sus largos recorridos 
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por nuestro país persiguiendo una de sus grandes pasiones: las 
orquídeas.42 A pesar de todo, no perdió su condición de ser fronte-
rizo. Se sintió cómodo siempre en el lugar que escogió para vivir y 
al que promovió como nadie; se apropió del lugar y lo resignificó, 
contribuyendo al inacabado proceso de elaboración de identida-
des sociales y espaciales. 
	 Los efectos de los proyectos emprendidos por los extranjeros 
mencionados aquí, sobre todo Dickinson, alcanzan a la población 
actual de San Miguel de Allende, pero pocos conocen su papel en 
la configuración de la identidad espacial y cultural local. O más 
bien, en su representación hacia afuera. En las dos bibliotecas lo-
cales no existen ejemplares de las biografías que se han escrito de 
él. Hay que decir que tampoco se encuentran libros relativos a la 
historia del pueblo, sólo guías turísticas, a pesar de que San Miguel 
se presenta como un pueblo portador de una herencia histórica, 
de un patrimonio a transmitir. También hay un busto de bronce 
representando a este personaje en un lugar de paso, así como una 
calle que lleva su nombre en una parte fronteriza entre el centro 
y las zonas urbanas en crecimiento que tanto se han extendido 
en los últimos lustros. Tanto el busto como la nomenclatura, en 
tanto lugares de memoria, existen por la iniciativa de los “Amigos 
de Dickinson”, organización integrada por ancianos que tuvie-
ron contacto con él cuando eran jóvenes y que lo presentifican e 
idealizan en el recuerdo. Ya no se ven recuas de mulas, sino autos 
por todas partes, y hace unos pocos años perdió su estatus como 
ciudad en la que no había ni un solo semáforo. Aun así, el paisaje, 
el espacio, y el ritmo temporal siguen teniendo eficacia simbólica 
y práctica para quienes llegan, temporal o permanentemente, a 
este sitio. Aunque no sabemos por cuánto tiempo más.

42 Nahu Medalia, Entrevista a Stirling Dickinson, 1992. https://www.youtube.
com/watch?v=EulTr2KZZvo&t=36s. Consultado el 18 de febrero del 2023.
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iv. A manera de conclusión

El ejercicio efectuado hasta aquí intenta mostrar cuál puede ser 
el valor historiográfico de las categorías examinadas al inicio 
para comprender cómo una identidad local —aparentemente un 
dato— es en realidad resultado de un proceso de construcción 
intersubjetivo atravesado por representaciones del espacio, del 
tiempo, de los límites, de las expectativas, y de los proyectos. Las 
identidades no son: están siendo. Etimológicamente, el término 
“identidad” remite a lo que permanece, pero sabemos que en 
realidad sus contenidos cambian constantemente a través de pro-
cesos de acción recíproca que tienen como uno de sus resultados 
principales el re-trazado continuo de fronteras, de límites que dan 
su sello, su unicidad a un espacio físico-cultural-simbólico y a los 
actores que lo viven, que lo habitan, y que lo convierten en sede 
de sus intervenciones en el mundo. Estos procesos no ocurren en 
el vacío, sino precisamente tienen como punto de partida ciertos 
lugares, ciertas geografías, determinadas condiciones espaciales 
que, al igual que las fronteras y límites, son entidades procesuales.
	 En contextos societales como los nuestros, en los que se ha 
ido abriendo paso una experiencia del tiempo tendencialmente 
presentista, que no percibe vínculos significativos con el pasado, 
y que ve con desconfianza y sospecha al futuro, la historiografía 
tiene como objetos de análisis relevante, desde luego, la memo-
ria individual, las memorias sociales, los usos del pasado y del 
discurso histórico en sus distintas dimensiones y registros. Los 
elementos conceptuales que fueron el entramado de este trabajo 
pueden aportar a la historiografía una tematización de las mate-
rializaciones de las acciones en el espacio que puede enriquecer la 
investigación de esos objetos y contribuir a una posible historia 
efectual de espacios específicos.
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